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L A HABANA. - Si el error es un 
momento histórico de la verdad 
y ésta es un proceso dialéctico, el 

exilio debe servir de marco apropiado 
para la reflexión, el estudio y el tra­
bajo, cuya conjugación reconforta el 
espíritu del aspirante a revolucionario 
qt!e físicamente ha sido alejado de la 
patria, 

Así lo hemos entendido a lo largo de 
estos últimos siete año11 en Cuba so­
cialista donde, al amparo de un inter­
nacionalismo proletario que constituye 
la columna vertebral de su pueblo he­
roico y generoso, nos hemos esforzado 
por •la superación integral de manera 
permamente, a fin de poder servir y 
ser más útiles en la lucha por la liber· 
tad y la democracia, la justicia y el 
bienestar general. 

Hemos aprendido la 'lección de que la 
victoria es consecuencia del arte de unir 
y sumar fuerzas; que ell: las operacio­
nes políticas se marca el acento sobre 
la multiplicación, y que se trata de 
evitar lo que puede restar y dividir. 
Porque no existe ley más simple y más 
imperativa para la estrategia que la de 
concentrar las fuerzas para la acción 
contra el adversario común. 

* 
S I el problema de unos es ~l problema 

de todos, si se lucha por intereses 
· comunes, el impulso colectivo hace 
que el avance sea mayor. Por tanto, se 
avanza conforme lo exige la mayoría 
y ésta lucha con decisión y firmeza 
cuando tiene claridad en el por qué y 
en el para qué de la acción, además 
de confianza y seguridad en su van­
guardia. 
· No se puede saltar o anticipar eta­
pas. Hay que mantener el ritmo; per­
derlo seria caer en el oportunismo: de 
derecha o de izquierda. Y pretender 
que las fantasías se conviertan en ver­
~ades, considerar las problemas perso­
~Pales como generales o recurrir a la 
-fuerza para "transformar el futuro en 
fJresent~." es firmar el divorcio entre la 
práctica y la realidad. 

La política constituye la lucha de una 
.clase social contra otra; éS el choque 
estructural entré explotadores y explo­
tados, y no se limita a la actividad de 
unas cuantas personas. Las transfor­
maciones sociales 110n realizadas por 

sin cuya partici-

L OS revolucionarios no se fabrican 
por la fuerza ni por decreto, pero 
de la búsqueda de soluciones a los 

problemas concretos se forma la con­
ciencia política de los trabajadores. Y 
nunca hay que olvidar que la batalla 
esencial es siempre política. 

Si se cede ante la desesperación en 
un país con limitada práctica política, 
como México, se lesionan los intereses 
de las mayorías y se acentúa la repre­
sión indiscriminada que impide la poli­
tización, la organización y la unidad de 
las masas y permite el aniquilamiento 
impune de sectores revolucionarios y 
democráticos. Sin unidad, sin organiza­
ción y sin coordinación no puede haber · 
fortaleza y cada sector social, cada mi­
noría, cada cual en su rincón. en su 
Estado natál o en el Distrito Federal, 
se verá amenazado con la extinción 
inexorable por hemorragia interna. 

Por eso precisamente por eso, la es­
trategia del imperialismo y su asociada 
gran burguesía mexicana no sólo está 
definida, y es precisa y clara, sino que 
es única: dividir. alentar la creación 
y el "fortaJecimiento" ... de los hombres­
isla. El modelo, el patrón de domina­
ción que rige su conducta son el indi­
vidualismo y la división entre los diver­
sos sectores que integran al pueblo tra­
bajador. 

* L A respuesta a la represión, al alto 
costo de la vida, al desempleo, a 
las quiebras y a la inseguridad 

sociaJ no debe tener las características 
del individualismo; esto es, la respuesta 
de los hombres-isla, sino todo lo con­
trario: debe ser una respuesta genera,! 
y solidaria, la de todo un 'pueblo orga­
nizado que demanda reformas econó­
micas y políticas para impulsar un pro-
ceso democrátco. · 

Deseamos reincorporarnos a la socie­
rlad mexicana para participar en el for­
midable esfuerzo por lograr la unidad 
de las fuerzas revolucionarias y demo­
cráticas. La hora actuaJ señala que 
hay que dejar las capillas para cons­
tiuir la gran catedral del socialismo, 
único sistema económico y político den­
tro del cual pueden ~er resueltos los 
graves problemas que aquejan a las 
mayorías explotadas y que conduce a 
la sociedad donde cada quien aporta 
de acuerdo con su capacidad y recibe 
de acuerdo con sus necesidades. 

Es más lo que une a la inmensa ma­
yoría de los mexicanos que lo que los 

•;altlalill~-l!:.t!==~·-;se:p;ara;.~Y divide. 


